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Resumen

Este estudio compara la comprensión narrativa, particularmente la de estados mentales, en 

120 niños montevideanos entre los 4 y 8 años. Se aplicó una tarea de recuento en tres 

tiempos con una diferencia de un año entre tomas, sin elementos de apoyo visual. Los 

relatos de los participantes fueron grabados, transcritos y codificados en base a la 

gramática de historias de Stein y Glenn (1979), considerando el total de categorías 

recuperadas, la cantidad de categorías mentalistas recuperadas, y la proporción entre estas 

dos variables. Se analizaron las diferencias entre grupos de edad, los cambios de carácter 

longitudinal en los tres tiempos, y la asociación entre las tres variables de interés en los tres 

tiempos por edad. Al comparar los grupos por edad, hubo un incremento de la comprensión 

tanto general como de eventos internos, manteniéndose estable la proporción entre estas 

variables. Sin embargo, en el estudio longitudinal las categorías mentalistas mostraron una 

mayor proporción de recuperación que el total de categorías, observándose un patrón de 

crecimiento diferente. Queda confirmada la importancia de continuar investigando 

longitudinalmente en este sentido, ampliando y diversificando la población objetivo y 

utilizando diferentes instrumentos de evaluación.

Palabras clave: comprensión narrativa, estados mentales, diseño longitudinal, desarrollo 

cognitivo 

Abstract

This study compares narrative comprehension, particularly that of mental states, in 120 

children between the ages of 4 and 8 in Montevideo. A retelling task without visual aids was 

administered in three time periods, with a one-year interval between samples. Participants' 

stories were recorded, transcribed, and coded based on Stein and Glenn's (1979) story 

grammar, considering the total number of categories retrieved, the number of mentalistic 

categories retrieved, and the ratio between these two variables. Differences between age 

groups, longitudinal changes across the three time periods, and the association between the 

three variables of interest across the three time periods by age were analyzed. When 
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comparing groups by age, there was an increase in both general and internal event 

comprehension, while the ratio between these variables remained stable. However, in the 

longitudinal study, mentalistic categories showed a greater proportion of recovery than total 

categories, demonstrating a different growth pattern. The importance of continuing 

longitudinal research in this area has been confirmed, expanding and diversifying the target 

population and using different assessment instruments.

Keywords: narrative comprehension, mental states, longitudinal design, cognitive 

development
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Relación entre comprensión narrativa y comprensión de estados mentales en niños 

montevideanos entre 4 y 8 años.

En este trabajo se analizan narraciones producidas por niños de 4 a 8 años en una 

tarea de recuento, con el objetivo de identificar las características de su comprensión 

narrativa en general, y en particular de los estados mentales. Este análisis se fundamenta 

en la interrelación entre el desarrollo cognitivo, la comprensión narrativa y la evolución de la 

comprensión de eventos que implican estados mentales (Gamanossi y Pinto, 2014, Lynch et 

al., 2008; Stein y Glenn, 1979; Trabasso y Nickels, 1992; Trabasso y Rodkin, 1994; van den 

Broek et al., 2005).

Comprender es un proceso complejo que requiere integrar la nueva información con 

los conocimientos previos para obtener una representación mental coherente de los 

eventos. Este proceso que en los adultos se da de manera automática se desarrolla en 

forma gradual en los niños, demandando un mayor esfuerzo cognitivo. (Barreyro et al., 

2020). Los niños pequeños van decodificando estas narraciones y construyendo significado 

a partir de ellas, para lo que se valen de todos sus recursos cognitivos y afectivos, 

comenzando gradualmente a narrar en base a su propia identidad (Bruner, 1990; Nelson, 

1996). 

Los niños participan en entornos narrativos incluso desde antes de nacer, y al crecer 

y participar de la vida social la narración contribuye a la construcción de significados de 

forma pública y comunitaria, que a su vez le permiten construir la realidad (Bruner, 1990). 

La edad preescolar es particularmente interesante para estudiar este proceso, ya que los 

niños van incrementando y perfeccionando su uso del lenguaje, a la vez que van 

adquiriendo y mejorando sus habilidades cognitivas, lo cual favorece el desarrollo de sus 

habilidades narrativas.  

Uno de los aspectos en los que esta evolución es más evidente es en la 

incorporación de los estados mentales como fuente causal de la acción (Nicolopoulou y 

Richner, 2007). Por estados mentales nos referimos a las emociones, creencias y deseos 
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de los agentes, la intencionalidad que los lleva a perseguir metas, elementos indispensables 

para comprender la actividad humana presentes en los contextos narrativos (Bruner, 1990).

Sabemos que la comprensión progresa con el desarrollo y, por lo tanto, es relevante 

estudiarla longitudinalmente. Sin embargo, la evidencia disponible es mayormente 

transversal, lo que no permite concluir sobre el proceso de desarrollo (Moreira, 2023). 

Además, disponemos de muy pocos estudios para el español y en poblaciones 

latinoamericanas (Barreyro et al., 2020; Moreira et al., 2022; Strasser et al., 2010). Por esta 

razón, el propósito de este trabajo es entender cómo evoluciona la comprensión narrativa 

en niños montevideanos de 4 a 8 años de edad, atendiendo específicamente a la 

comprensión de los estados mentales de los personajes.

Comprensión narrativa

Si bien existen múltiples definiciones de qué es una narrativa, aquí adoptaremos la 

de Bruner, quien propone que “una narración consta de una secuencia singular de sucesos, 

estados mentales, acontecimientos en los que participan seres humanos como personajes o 

actores” (Bruner, 1990, p. 56). Estos componentes adquieren significado al atribuírsele un 

rol en una trama o fábula. La narración puede ser real o imaginaria, y consta de una 

estructura interna específica (Bruner, 1990).

Una historia debe incluir uno o más actores que persiguen un propósito, que se fijan 

metas en base a sus intenciones, donde se parte de un estado calmo, canónico, que es 

interrumpido por un evento disruptivo; se genera así un conflicto, que al resolverse habilita 

un retorno a la calma, con la posibilidad de que este ciclo se repita. Este tipo de relato 

genera en la audiencia un panorama dual, es decir, la posibilidad de entrar en la mente de 

los personajes y sentir empatía por ellos, a la vez que se obtiene una visión externa de lo 

que está sucediendo (Bruner, 1986). 

Una de las funciones centrales de la narración es volver comprensible la experiencia 

al establecer vínculos entre lo excepcional y lo corriente. Las historias tienen en común el 

hecho de estar formadas por determinados esquemas, con una estructura temporal-causal 

(Rosemberg, 1994; Rosemberg et al., 1993; Stein y Glenn, 1979; Trabasso y Nickels, 1992; 
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Trabasso y Rodkin, 1994; Trabasso et al., 1981; Trabasso et al., 1984). La comprensión 

narrativa implica captar la estructura subyacente que incluye al menos metas, intentos y 

consecuencias (MIC), unidas por relaciones temporales y causales. Los personajes 

persiguen una meta, que motiva intentos para alcanzarla, y que resultan en consecuencias 

(éxito o fracaso) que a su vez pueden provocar nuevos ciclos (Trabasso y Nickels, 1992; 

Trabasso y Rodkin, 1994).

Asimismo, es imprescindible conectar los eventos individuales y realizar inferencias 

que activan representaciones mentales, habilitando al lector / oyente a sustituir, agregar o 

integrar la información del relato con su conocimiento previo del mundo (Barreyro et al., 

2020).

Existen diferentes tipos de inferencias. Las dos principales son las inferencias 

literales y causales. Mientras que las literales permiten entender información descriptiva, las 

causales conectan los diferentes eventos de la historia, es decir: el problema 

desencadenante con lo que sienten los personajes, y con sus metas que los guían a 

determinadas acciones, las consecuencias de éstas y los problemas y soluciones 

resultantes (Strasser et. al, 2010). Dentro de las inferencias causales, son especialmente 

interesantes las que permiten conectar el plano de las intenciones, deseos y creencias de 

los personajes con su acción efectiva, habilitando la incorporación de una causalidad 

psicológica para la acción (Bruner, 1990; Nicolopoulou y Richner, 2007). Todo esto requiere 

habilidades cognitivas que posibilitan dominar la estructura narrativa, conectar eventos y 

situaciones con experiencias y conocimientos previos, y generar inferencias, tanto literales 

como causales (Lynch et. al, 2008; Strasser et. al, 2010). 

Evolución ontogenética de la comprensión 

A medida que crecen, los niños van ganando experiencia, incrementando su 

conocimiento sobre el mundo, y aprendiendo a hacer un mejor uso de recursos cognitivos 

claves en la comprensión, como la atención y la memoria de trabajo (van den Broek et. al, 

2005). Se espera entonces que, a mayor edad, se evidencie un aumento en la comprensión 



8

dado por acumulación de conocimientos previos y una mayor eficiencia en el uso de dichos 

recursos. 

Desde los 2 o 3 años, los niños logran codificar su experiencia a través del 

discurso. Sus habilidades narrativas van evolucionando al igual que otros aspectos de su 

desarrollo cognitivo y social (Nelson, 1996; 2007). En esta etapa, sin embargo, aún no son 

capaces cognitivamente de percibir otras perspectivas en las que también puede codificarse 

el relato, comunicativamente aún no conectan con el punto de vista del otro, y 

lingüísticamente les faltan estructuras sintácticas como para cumplir con las condiciones de 

una narrativa (Berman y Slobin, 1994).

Un niño de 3 años puede responder preguntas acerca de una narración (Dempsey, 

2018; van den Broek et al., 2011), identificar relaciones del tipo antecedente / consecuente 

(Trabasso et al., 1981), pero aún no logra entender cabalmente el tema central del cuento ni 

las metas de los personajes (Berman & Slobin, 1994; Trabasso & Nickels, 1992). Sus 

dificultades para captar la estructura MIC se evidencian en que no llegan a comprender que 

un cuento se construye alrededor de un actor que persigue metas a lo largo del tiempo. 

Aunque ocasionalmente introducen elementos relativos a estados mentales al narrar, en su 

mayoría se trata de percepciones, expresiones comunicativas y emociones (Baumgartner et 

al., 1998; Nicolopoulou y Richner, 2007). En este momento comprenden mejor la acción que 

los estados mentales que la causan (Curenton, 2010; Stein y Glenn, 1979). 

A partir de los 4 años los niños se muestran más sensibles a la estructura causal 

de la acción ante el recuento oral de una narrativa, y logran recuperar los eventos con 

mayor conectividad causal (Lynch et al., 2007; Trabasso et al., 1984). A pesar de esto, las 

experiencias previas y la semejanza con los eventos que vivencia el niño en su día a día 

respecto a los contenidos presentados en la historia tienen una influencia relevante sobre lo 

que logran recuperar (Dempsey, 2018).

Los 5 años muestran un punto de inflexión en varios aspectos. Son notorios los 

progresos en comparación con los niños de 3 años, principalmente en lo concerniente a su 

comprensión de estados mentales, lo cual los habilita a entender que las actividades 
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humanas implican una causalidad mentalista, y comienzan a percatarse de la relación entre 

eventos conectados por marcadores causales tales como “porque” o “entonces” (Moreira, 

2023). Si bien a los 3 y 4 años muchos niños logran manejar información acerca de las 

acciones y estados mentales de los personajes, se estima que recién a los 5 años se 

aproximan a comprender la estructura MIC, central para la estructuración del discurso 

narrativo (Berman y Slobin, 1994; Nelson, 1996; Stein y Glenn, 1979; Trabasso et al., 1981; 

Trabasso et al., 1984; Trabasso y Nickels, 1992). Pero los niños de 5 años son un grupo 

heterogéneo: al producir una narrativa aproximadamente la mitad de ellos domina la 

estructura MIC y la otra mitad no lo logra captarla (Berman y Slobin, 1994; Stein y Albro, 

1997).

A los 6 años los niños muestran mayor conocimiento de la estructura MIC, lo que les 

permite aproximarse a la perspectiva de los personajes de la narración (Filiatralt-Veilleux et 

al., 2016; Khan et al., 2016; van den Broek et al., 2005). En tareas de recuento, recuperan 

mayor número de categorías que los niños menores, pero cuando se compara su 

desempeño con el de niños mayores, recuperan menos eventos internos, y responden 

preguntas de manera más simple. Un 10 % de los niños de 6 años muestra dificultades para 

identificar el personaje principal, y tiende a sustituir las respuestas internas por intentos, lo 

que indica que a esta edad aún está en proceso la comprensión de eventos internos (Stein 

y Glenn, 1979). Más allá de estas limitaciones, muestran el mismo grado de entendimiento 

de la estructura de un cuento que los adultos, valiéndose de los mismos esquemas 

generales (Mandler y Johnson, 1977; Stein y Glenn, 1979). 

Entre los 7 y los 9 años, la mayor parte de los niños comprende de mejor forma las 

narraciones ante una tarea de recuento, y muestra mayor habilidad de recuperar 

información al responder preguntas.

En suma, desde una edad temprana los niños son capaces de comprender eventos 

externos, e incluso desde los 4 años logran hacer inferencias sobre eventos internos si los 

escenarios donde se desarrollan son concretos o se trata de temas que les son familiares. 

Los niños de edad preescolar utilizan los mismos procesos al comprender un texto que 
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niños de mayor edad, realizando inferencias y representaciones en red de los eventos, 

aunque estas redes tienen un desarrollo menor (Kendeou et al., 2009; Rosemberg, 1994; 

van den Broek et al., 2005). Si bien los procesos inferenciales que utilizan los niños 

pequeños para identificar relaciones significativas y establecer coherencia son similares a 

los de los adultos, hay procesos ligados al desarrollo en cuanto a la capacidad para inferir 

relaciones semánticas. Los niños pequeños logran identificar relaciones entre eventos 

concretos, mientras que los mayores identifican además eventos abstractos y reconocen 

eventos internos, tales como las metas o los sentimientos de los personajes (van den Broek 

et al., 2005).

Métodos para el estudio de la comprensión

Desde el punto de vista analítico, existen distintas opciones para abordar la 

comprensión. En este estudio se utilizó la gramática de las historias desarrollada por Stein y 

Glenn (1979). Este modelo segmenta una historia en categorías: la escena, que introduce al 

protagonista y describe su contexto, y un sistema de episodios. Dicho sistema incluye el 

evento inicial donde se introduce una alteración en la situación de partida, la respuesta 

interna que refleja los efectos del evento inicial sobre el personaje, sea en términos de 

deseos, metas y / o planes de acción, el intento que presenta las acciones abiertas del 

personaje para concretar sus deseos, metas o planes, la consecuencia que presenta el 

resultado de las acciones del personaje, y la reacción que presenta los efectos que el 

resultado de las acciones genera en el personaje (Signorini et al., 1989; Rosemberg et al., 

1993). 

Teoría de la mente y su relación con la comprensión.

La idea de la Teoría de la Mente (ToM) se originó en la década de los 70s, cuando 

Premack y Woodruff (1978) la definieron como la capacidad de atribuir estados mentales a 

uno mismo y a otros individuos. La consideró una teoría porque los estados mentales no 

son observables, sino que predecimos el comportamiento en base a lo que inferimos que el 

otro piensa o siente. Luego de trabajar con chimpancés, sugirió que ellos también tenían 

alguna forma de ToM (Premack y Woodruff, 1978). 
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En 1983, Wimmer y Perner crearon el paradigma de falsa creencia para identificar a 

través del lenguaje en qué momento evolutivo los niños desarrollan una ToM, en base a la 

idea de que ésta implica el concepto de creencia, es decir de representaciones mentales 

que pueden ser verdaderas o falsas. Esto es particularmente relevante para la comprensión 

narrativa, en especial, por ejemplo, para las situaciones de engaño, donde un personaje 

hace creer algo erróneo a otro intencionalmente, muy comunes en cuentos infantiles 

(Wimmer y Perner, 1983; Rivière y Núñez, 1996). 

Más tarde, en 1995 y 2000, Baron-Cohen se refirió a la ToM como la capacidad de 

“leer la mente” y destacó que ésta es universal en los humanos adultos e imprescindible 

para la comunicación y la comprensión social. Investigó el desarrollo de la ToM en niños 

neurotípicos y autistas, aplicando como pruebas de comprensión tareas de falsa creencia 

de primer orden (que requieren inferir el estado mental de otra persona) y de segundo orden 

(donde es necesario inferir el estado mental de una persona sobre el estado mental de un 

tercero). Como conclusión, se obtuvo que los niños con un desarrollo típico logran resolver 

correctamente las pruebas de falsa creencia de primer orden a la edad de 4 años, y las de 

segundo orden a los 6 años (Baron-Cohen, 1995; 2000).

Uno de los elementos centrales de la ToM tiene que ver con la construcción de la 

falsa creencia, y cómo ésta habilita la comprensión del engaño. Más recientemente se ha 

estudiado la evolución del engaño en los niños como habilidad para probar su manejo de 

una ToM. Se ha encontrado que la comprensión de los niños de los estados mentales 

cambia a través del tiempo: a los de 3 y 4 años les resulta difícil engañar en situaciones 

experimentales, lo que coincide con la idea de que antes de los 4 años no logran 

comprender las representaciones mentales y su posibilidad de manipulación, esencia del 

engaño táctico (Perner, 1991; Rivière y Núñez, 1996). En edades mayores, los niños 

muestran la capacidad de “representarse en la representación del otro” (Rivière y Núñez, 

1996, p. 43), competencia necesaria para comprender el engaño. 

Comprensión de los estados mentales en las narrativas infantiles
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Los estados mentales de los personajes ficticios no pueden ser observados 

directamente a través del material usado como estímulo, a diferencia de las acciones o los 

eventos físicos, sino que deben ser inferidos, y la ToM es necesaria para su correcta 

interpretación (Bohnacker y Lindgren, 2021).

En las narrativas infantiles es posible identificar distintos tipos de estados mentales 

de los personajes. Nicolopoulou y Richner (2007) plantearon una progresión en la 

incorporación de estados mentales en las historias infantiles. En un primer momento, en la 

fase de actores, los personajes no presentan estados mentales propiamente dichos, sino 

sólo acciones abiertas. En la fase de agentes, incorporan estados mentales simples, por 

ejemplo intenciones o reacciones emocionales que tienen que ver con la percepción. 

Finalmente, en la fase de personas, aparecen deseos, creencias, intenciones y emociones, 

que pueden inferirse o expresarse explícitamente. 

Antecedentes

Si bien existen numerosas investigaciones que trabajan la comprensión narrativa y 

su evolución en el desarrollo, al enfocar nuestra búsqueda  específicamente en el estudio 

de recuperación de estados mentales al momento de recontar historias en el rango de 

edades objetivo, hemos encontrado escasa evidencia que aporte datos de similares 

características a las de nuestro trabajo.

El recuento de historias y el posterior análisis de las categorías recuperadas es una 

técnica que ha sido utilizada por diferentes autores. Stein y Glenn (1979) llevaron a cabo un 

experimento en Estados Unidos con niños de 6 y 10 años, con el propósito de estudiar la 

relación entre la edad y la organización narrativa en una tarea de recuento. Los relatos de 

los niños fueron grabados en audio y posteriormente analizados de acuerdo a las categorías 

que estas autoras formularon en su gramática de las historias. En sus hallazgos 

encontraron que los niños de mayor edad lograron recordar significativamente más 

respuestas internas que los niños más pequeños.

Lindgren (2019) estudió longitudinalmente la comprensión y la producción de la 

macroestructura narrativa en niños suecos de 4 a 7 años. Si bien su objetivo de 
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investigación y su procedimiento (producción de historias a partir de imágenes) difieren de 

los nuestros, sus hallazgos nos resultan relevantes, mostrando un desarrollo significativo de 

la comprensión en los niños de 4 y 5 años, pero no en los mayores, evidenciándose una 

especie de meseta en el desarrollo de la comprensión narrativa alrededor de los 6 años 

(Lindgren, 2019).

La habilidad narrativa se ha utilizado en numerosas investigaciones para evaluar la 

comprensión de los estados mentales en los niños. Como ejemplo, Nicolopoulou y Richner 

describieron diferentes tipos de estados mentales de los personajes. En su estudio 

encontraron que mientras a la edad de 3 los niños representan a sus personajes como 

meros actores, a los 4 años lograban considerarlos como agentes, y con 5 años ya lograban 

representar elementos de tipo mentalista que indicaban su entendimiento de los personajes 

como personas. Esto presenta una categorización de los estados mentales que resulta 

interesante, aunque cabe destacar que los autores incursionaron en la producción narrativa, 

no así en la comprensión, como nos interesa en el presente estudio (Nicolopoulou y 

Richner, 2007).

Por otra parte, con el fin de ahondar en la relación entre el lenguaje mentalista de 

segundo orden y la competencia narrativa en niños de 5 y 6 años, Gamannossi y Pinto 

(2014) llevaron a cabo un estudio con 142 niños hablantes de italiano. La tarea consistió en 

leerles un cuento infantil con una situación de engaño y pedirles que lo recuenten. Al 

analizar sus respuestas, encontraron que la habilidad narrativa está significativamente 

relacionada al uso de lenguaje mental de segundo orden, y confirmaron que las 

representaciones de estados mentales verbalizadas a través del lenguaje mental dejan claro 

la aparición de una ToM entre los 5 y 6 años, la cual les permite comprender el engaño. 

(Gamanossi y Pinto, 2014).

El presente estudio

La revisión de literatura nos muestra que es necesario avanzar en la caracterización 

longitudinal de los procesos de comprensión narrativa. Aún no se han realizado estudios 

longitudinales con población latinoamericana, con niños hablantes de español como lengua 
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materna, enfocados en los cambios tanto a nivel de la comprensión general de historias 

como de la recuperación de eventos que involucran estados mentales. 

El presente estudio se propuso comparar por edades y evaluar longitudinalmente el 

desempeño de niños montevideanos de 4 a 8 años en una tarea de recuento que evalúa 

comprensión narrativa con el objetivo de saber: 

A. cómo se relaciona la edad con la recuperación de categorías mentalistas para niños 

entre 4 y 8 años, y

B. cómo cambia su capacidad para recuperar los estados mentales de los personajes a 

través del tiempo 

Para ello analizamos datos provenientes de un estudio mayor titulado “Estudio 

longitudinal de las relaciones entre habilidades narrativas, funciones ejecutivas y 

desempeño académico en el desarrollo infantil con niños de 4 a 8 años”.1 

Se parte de la hipótesis de que en estas edades el desarrollo de la comprensión 

narrativa mostrará diferencias significativas ligadas a la edad, por lo que se espera que los 

niños mayores recuperen en general más categorías y más estados mentales que los más 

pequeños, lo que se reflejará en diferencias en la razón entre categorías mentalistas y el 

total de categorías recuperadas. 

Por otra parte, también es esperable que cada niño vaya desarrollando una mayor 

capacidad para recuperar categorías a través del tiempo, tanto en general como en las 

mentalistas. Nos preguntamos si esta evolución se observará de manera paulatina, o si 

habrá algún punto de inflexión en el cual los niños muestran cambios más significativos en 

determinado momento de su desarrollo.

Metodología

Participantes

1 Código de financiación ANII: FCE_3_2020_1_161971, FCE_3_2022_1_172639
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La muestra total está compuesta por 120 participantes. Al inicio de este estudio 

(mayo 2021) fueron evaluados un total de 155 sujetos; sin embargo, luego de la deserción a 

lo largo del tiempo se perdieron 25 casos: 3 niños no completaron la tarea en el Tiempo 1 

(T1), 13 niños desertaron entre el T1 y Tiempo 2 (T2), y 19 niños abandonaron entre T2 y 

Tiempo 3 (T3).

Los resultados que se informan corresponden a un total de 120 niños uruguayos 

neurotípicos (48,6% niñas), provenientes de dos instituciones educativas privadas de 

Montevideo. La edad de los niños al momento de la recolección de datos inicial estaba en el 

rango entre los 4 y 6 años (M = 68,5 meses, DE = 10,4 meses). En Uruguay los niños se 

matriculan en los grados escolares según su edad cronológica y, al inicio de este estudio, 

los participantes cursaban niveles preescolares (nivel 4 y 5) y primer año de primaria. 

En el T1 el 33,3% de los participantes tenía 4 años, el 25% 5 años y el 41,7% 6 

años. Se informó a los participantes y sus tutores sobre las características del estudio y se 

les solicitó su consentimiento. De acuerdo al Índice de Nivel Socioeconómico (INSE) del 

Centro de Investigaciones Económicas (CINVE) de Uruguay (Perera & Cazulo, 2016), los 

participantes pertenecían a un nivel socioeconómico medio. La lengua materna de todos los 

participantes era el español rioplatense, y no presentaban dificultades sensoriales, 

cognitivas ni lingüísticas según los informes escolares.

En el Tiempo 1 participaron 40 niños de 4 años (16 niños, 24 niñas; M= 54,15 

meses; D.T= 3,10), 30 niños de 5 años (15 niños, 15 niñas, M= 65,10 meses; D.T= 3,39) y 

50 niños de 6 años (30 niños, 20 niñas, M= 78,10 meses; D.T= 2,81). 

Materiales y método

Se utilizaron dos procedimientos para medir la comprensión de la narración: el 

recuento de la historia, donde el niño debía recordar lo que acababa de escuchar y contarlo 

con sus propias palabras, y luego cinco preguntas de comprensión. En este estudio sólo se 

aborda la recuperación espontánea.

La tarea consiste en leer un texto narrativo al niño, sin apoyo en imágenes, y pedirle 

que lo vuelva a narrar una vez finalizada la lectura. El cuento utilizado es Quién se sentó 
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sobre mi dedo, de Laura Devetach (Manrique y Sánchez, 2017, ver Apéndice), del que se 

crearon dos versiones adicionales estructuralmente equivalentes (ver descripción detallada 

de la tarea en Reali et al., 2025). El cuento fue segmentado de acuerdo a las categorías de 

la gramática de historias de Stein y Glenn (1979). Consta de 18 enunciados, con un total de 

120 palabras, y está compuesto por dos episodios bien diferenciados. El primer episodio es 

una secuencia de acciones factuales, mientras que en el segundo se presentan, además de 

acciones, una serie de eventos mentalistas. En especial, se identifican cuatro tipos de 

eventos mentales: percepciones (categorías n° 4, 9 y 13), pensamientos (categorías n° 7, 

11 y 17), metas (categoría n° 12) y falsas creencias (categoría n° 14), adoptando la 

categorización de Nicolopoulou y Richner (2007).

El recuento y las respuestas de los participantes fueron grabadas en audio, para 

después poder transcribirlas y codificarlas en ELAN (Max Planck Institute for 

Psycholinguistics, 2019). En el recuento, a cada categoría recuperada por el sujeto se le 

asignaba 1 punto, y a cada categoría omitida 0 puntos. (Para la descripción del proceso de 

segmentación de la historia en unidades terminales (UT) y la validación de la técnica, ver 

Reali et. al, 2025). 

Plan de análisis

Primeramente y en todos los casos, para determinar las técnicas a emplear se 

analizará la forma de la distribución para las variables de interés, a saber: total de 

categorías recuperadas, total de categorías mentalistas, y razón entre el total de categorías 

mentalistas y el total de categorías recuperadas. Los datos serán analizados utilizando 

JAMOVI (The Jamovi Project, 2025).

Para comparar el desempeño de los diferentes grupos de edad se realizará un 

ANOVA paramétrico o no paramétrico dependiendo de la distribución de las variables de 

estudio. Nuestras variables dependientes serán el total de categorías recuperadas, la 

cantidad de categorías mentalistas recuperadas y la razón entre ambas variables, y la 

variable independiente será la edad (4, 5 y 6 años).
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Para el análisis de la evolución a través del tiempo se realizará un ANOVA de 

medidas repetidas no paramétrico (Friedman) considerando los tres tiempos del estudio.

Finalmente se explorarán asociaciones entre las diferentes variables analizando los 

datos a través de una matriz de correlaciones.

Resultados

En la exploración inicial de los datos se examinaron los supuestos de normalidad de 

los residuos con el contraste de Shapiro-Wilks, encontrando que el total de categorías 

recuperadas en el recuento no presentó una distribución normal en ninguno de los tres 

tiempos. Por esta razón estos datos fueron analizados con técnicas no paramétricas 

(ANOVA de un factor no paramétrico (Kruskal-Wallis), situación que se repitió para las 

variables categorías mentalistas y razón entre categorías mentalistas y total de categorías 

recuperadas).

Los estadísticos descriptivos se muestran en la Tabla 1.

Tabla 1.

Descriptivas de las variables: cantidad de categorías recuperadas en el recuento, 

categorías mentalistas y razón entre categorías mentalistas / total de recuento.

Edad
Recuento Cat. Ment. Razón

M DS Mdn P25-P75 Mdn P25-P75

T1 4 5.45 3.34 1.00 0.00 - 2.00 0.20 0.09 - 0.29

5 6.63 3.90 1.50 1.00 - 3.00 0.25 0.19 - 0.37

6 7.68 3.78 2.00 0.25 - 3.00 0.21 0.10 - 0.33

T2 4 6.25 3.47 1.00 0.00 - 2.25 0.25 0.00 - 0.33

5 8.20 3.99 2.00 1.00 - 3.75 0.29 0.18 - 0.33

6 8.38 3.37 2.00 1.00 - 3.00 0.25 0.17 - 0.33

T3 4 8.54 3.57 2.00 1.00 - 3.25 0.29 0.20 - 0.33

5 8.16 3.77 1.50 0.00 - 3.00 0.29 0.15 - 0.37

6 9.52 3.75 3.00 1.25 - 4.00 0.29 0.22 - 0.36

Nota: T1= Tiempo 1; T2= Tiempo 2; T3= Tiempo 3; Cat.Ment.= Categorías mentalistas; M= Media; 

DS= Desvío estándar; Mdn= Mediana; P25-P75= Percentil 25 - Percentil 75

Comparaciones por edad
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Al analizar las variables en cada uno de los 3 tiempos de forma independiente, 

aplicamos un ANOVA de un factor no paramétrico (Kruskal-Wallis) a cada tiempo.

En el T1, encontramos diferencias significativas en el recuento total: ꭓ  (gl = 2, n = ₂

120) = 7.80; p = .020. Se realizó una prueba post-hoc de Dwass-Steel-Critchlow-Fligner 

para explorar las diferencias por pares en el total de recuento, observándose que hubo una 

diferencia significativa entre los niños de 4 y 6 años (W = 3.98, p = .013). Entre los niños de 

4 y 5 años (W = 1.77, p = .423) y entre los de 5 y 6 años (W = 1.66, p = .470) la diferencia 

no fue significativa. Las variables categorías mentalistas y razón no resultaron 

significativamente diferentes: ꭓ  (gl = 2, n = 120) = 3.61; p = .164, y ꭓ  (gl = 2, n = 120) = ₂ ₂

3.10; p = .212, respectivamente. 

En el T2, se hallaron diferencias significativas en el recuento total: ꭓ  (gl = 2, n = 120)₂  

= 7.15, p = .028. La prueba post-hoc Dwass-Steel-Critchlow-Fligner mostró que las 

diferencias estaban entre los niños de 4 y 6 años (W = 3.52, p = .034), no así entre 4 y 5 

años (W = 2.92, p = .098) ni entre 5 y 6 años (W = .00, p = 1.000). Para la variable 

categorías mentalistas también se observaron diferencias significativas: ꭓ  (gl = 2, n = 120) ₂

= 9.45; p = .009. Al aplicar la prueba post-hoc, hallamos diferencias entre 4 y 5 años (W = 

3.50, p = .036) y entre 4 y 6 años (W = 3.96, p = .014); pero no se constató una diferencia 

significativa entre los 5 y 6 años (W = - 0.20, p = .989). La razón no mostró diferencias 

estadísticamente significativas: ꭓ  (gl = 2, n = 120) = 4.33; p = .115. ₂

En el T3, no se encontraron diferencias significativas en ninguna de las tres 

variables. En el recuento total: ꭓ  (gl = 2, n = 120) = 2.99; p = .224; en las categorías ₂

mentalistas: ꭓ  (gl = 2, n = 120) = 5.45; p = .066; y en la razón: ꭓ  (gl = 2, n = 120) = .61; p = ₂ ₂

.736.

Comparaciones longitudinales

Inicialmente programamos un ANOVA de medidas repetidas, pero dado que los resi-

duos del modelo no presentaron una distribución normal, se realizó una prueba de Friedman 
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para comparar cada una de las variables longitudinalmente dentro de los sujetos. En el total 

de categorías recuperadas se encontró un efecto principal χ²(2) = 28.5, p < .001, indicando 

que varió significativamente a lo largo del tiempo. Las medianas fueron: 7.00 para T1, 8.00 

para T2 y 9.00 para T3. Las comparaciones entre parejas (Durbin-Conover) mostraron que 

tanto las diferencias entre T1 y T2 (p = .009), entre T2 y T3 (p = .002) como entre T1 y T3 (p 

< .001) fueron significativas.

En categorías mentalistas también hubo una diferencia significativa (χ²(2) = 18,4, p < 

.001), con medianas en T1 = 1.0, T2 = 2.0 y T3 = 2.0. Las diferencias entre T1 y T3, así 

como entre T2 y T3, fueron estadísticamente significativas (p < .001, p = .010 

respectivamente), no así entre T1 y T2 (p = .070).

Lo mismo sucedió con las razones (χ²(2) = 9.42, p = .009), con medianas paraT1 = 

0.222, T2 = 0.273 y T3 = 0.293. Las diferencias significativas se encontraron entre el T1 y 

T3 (p = .003) y entre el T2 y T3 (p = .030); no hubo diferencia significativa entre el T1 y T2 

(p = .396).

Asociación entre recuento, categorías mentalistas y su razón

La Tabla 2 presenta las correlaciones entre las variables estudiadas en los tres 

tiempos: total de categorías recuperadas en el recuento, cantidad de categorías mentalistas 

recuperadas, la razón entre estas dos variables, y la edad de los participantes en meses.

Como se desprende de la tabla, hubo una asociación positiva y fuerte entre el total 

de categorías recuperadas y la cantidad de categorías mentalistas en los tres tiempos del 

estudio, y la misma asociación se observó entre la cantidad de categorías mentalistas 

recuperadas y la razón entre categorías mentalistas / total de categorías recuperadas.

De la tabla de correlaciones no se desprende un patrón claro de asociaciones en 

relación a la edad. En el tiempo 1, la edad mostró una correlación positiva y baja con el total 

de recuento, pero no con las categorías mentalistas, ni con la razón. En el tiempo 2 se 
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encontró una asociación positiva y baja con las tres variables de interés, mientras que en el 

tiempo 3 la edad no estuvo asociada a ninguna de las variables.

Tabla 2.

Matriz de correlaciones de Spearman comparando el total de recuento, las categorías men-
talistas recuperadas, la razón y la edad en cada uno de los tres tiempos.

Total 
Rec. 1

Cat. 
Ment. 1

Razón 1
Total 
Rec. 2

Cat. 
Ment. 2

Razón 
2

Total 
Rec. 3

Cat. 
Ment. 3

Razón 
3

Cat. Ment. 1 .826*** -

Razón 1 .480*** .879*** -

Total Rec. 2 .469*** .390*** .228* -

Cat. Ment. 2 .457*** .414*** .283** .847*** -

Razón 2 .334*** .335*** .254** .485*** .866*** -

Total Rec. 3 .478*** .468*** .330*** .558*** .469*** .296** -

Cat. Ment. 3 .491*** .447*** .275** .511*** .422*** .260** .869*** -

Razón 3 .383*** .328*** .196* .310*** .236* .141 .509*** .856*** -

Edad (meses) .285** .170 .076 .252*** .281** .213* .152 .144 .102

Nota: *p < .05, **p < .01, ***p < .001; Total Rec. 1= Total de recuento en tiempo 1; Cat. Ment. 1= 

Categorías mentalistas recuperadas en tiempo 1; Razón 1= Razón entre categorías mentalistas/total 

de recuento en tiempo 1; Total Rec. 2= Total de recuento en tiempo 2; Cat. Ment. 2= Categorías de 

categorías mentalistas recuperadas en tiempo 2; Razón 2= Razón entre categorías mentalistas/total 

de recuento en tiempo 2; Total Rec. 3= Total de recuento en tiempo 3; Cat. Ment. 3= Categorías 

mentalistas recuperadas en tiempo 3; Razón 3= Razón entre categorías mentalistas/total de recuento 

en tiempo 3

Discusión 

Nuestros datos mostraron que al comparar el desempeño de los niños por grupos de 

edad, hubo diferencia en el total de categorías recuperadas en el recuento entre los niños 

de 4 y 6 años en los tiempos 1 y 2, pero no en el tiempo 3. Esto indica que los grupos de 

menor edad aumentan su capacidad de recuperar las categorías, a diferencia de los niños 

mayores, similar a lo observado por Lindgren (2019), que describió una meseta para los 

niños a partir de los 6 años. Una posibilidad es que el instrumento empleado en este estudio 

para medir la comprensión no sea sensible a las diferencias que podrían existir. Sin 

embargo, los hallazgos de Lindgren (2019) refieren al mismo fenómeno aplicando 

instrumentos de evaluación diferentes, por lo cual la hipótesis de que los niños comprenden 

de manera semejante en estas edades puede ser viable (Lindgren, 2019).
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Las categorías mentalistas evolucionaron mostrando una diferencia significativa en 

el T2, específicamente entre los niños de 4 y 5 años, y entre los de 4 y 6 años. Los cambios 

más notorios en este sentido se dieron entre los 4 y 6 años. Esto coincide con lo observado 

por Moreira (2023) en cuanto a que la edad de 5 años parece ser un momento clave en el 

desarrollo de la comprensión de estados mentales, al comenzar a entender la conexión 

entre eventos conectados por marcadores causales. Es también alrededor de los 5 años 

que empiezan a acercarse a la estructura MIC, lo cual los habilita a una mayor comprensión 

de las narraciones (Berman y Slobin, 1994; Nelson, 1996; Stein y Glenn, 1979; Trabasso et 

al., 1981; Trabasso et al., 1984; Trabasso y Nickels, 1992). 

En cuanto a la recuperación de categorías mentalistas, nuestro estudio muestra 

también un cambio significativo entre los 4 y 6 años, coincidiendo con los estudios de 

Baron-Cohen (1995; 2000) quien, al investigar el desarrollo de la ToM, concluyó que al 

realizar tareas de falsa creencia los niños de 4 años resuelven las de primer orden, y los de 

6 años logran resolver las de segundo orden. También está en línea con Gamanossi y Pinto 

(2014), quienes encontraron diferencias entre los 5 y 6 años en la comprensión del engaño, 

lo cual sugiere cambios sustantivos ligados a la ToM. Por otro lado, Nicolopoulou y Richner 

(2007) observaron que a los 5 años los niños eran capaces de representar elementos 

mentales, lo cual les permitía ver a los personajes como personas y ya no como meros 

agentes. A los 6 años también van logrando acercarse más a la forma de ver y sentir de los 

personajes por su evolución en la comprensión de la estructura MIC (Filiatralt-Veilleux et al., 

2016; Khan et al., 2016; van den Broek et al., 2005). 

La proporción de categorías mentalistas sobre el total de categorías recuperadas no 

mostró diferencias significativas ligadas a la edad en ninguno de los tres tiempos. Esto 

indica que la edad se asoció a una mejora general en la comprensión de la historia, que se 

reflejó tanto en el total de categorías recuperadas como en la cantidad de categorías 

mentalistas recuperadas, sin alterar la proporción entre ambas. Esto muestra que a medida 

que crecen, los niños no recuperan más categorías mentalistas en relación al total, sino que 
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recuperan más categorías en general, lo cual genera que la proporción entre estas variables 

se mantenga constante a lo largo del tiempo.

Al comparar a cada niño consigo mismo a través del tiempo, encontramos una 

diferencia significativa en el total de categorías recuperadas en el recuento total entre los 

tiempos 1 y 2 y entre los tiempos 2 y 3. Tal como esperábamos, con el paso del tiempo los 

niños van recuperando en el recuento cada vez más categorías. Al ir creciendo van 

desarrollando habilidades cognitivas fundamentales para la comprensión (van den Broek et 

al., 2005). 

En cuanto a las categorías mentalistas recuperadas se observó que hubo diferencias 

entre los tiempos 1 y 3 y los tiempos 2 y 3, no así entre los tiempos 1 y 2. Esto indica que 

también van recuperando más categorías con elementos mentalistas a medida que crecen, 

lo cual va en la dirección señalada por van den Broek et. al (2005) donde los niños más 

pequeños identifican eventos concretos, y los mayores logran reconocer eventos internos 

de los personajes. 

La proporción entre la cantidad de categorías mentalistas y el total de categorías 

recuperadas mostraron cambios significativos entre T1 y T3, y entre T2 y T3, sin diferencias 

significativas entre T1 y T2. 

De lo anterior se desprende un patrón diferente de crecimiento para el total de 

categorías recuperadas respecto de las categorías mentalistas y la razón, con las últimas 

mostrando un crecimiento significativo en momentos más tardíos del desarrollo.

Al analizar nuestras variables de interés se encontró un patrón de asociación débil 

con la edad que se debilita a través del tiempo. Se observó una asociación positiva y alta 

entre las tres categorías estudiadas (recuento, categorías mentalistas, y razón entre 

categorías mentalistas y recuento), lo cual era esperable.

El análisis de correlaciones entre los datos nos muestra un patrón consistente 

respecto a la asociación positiva y alta entre las categorías mentalistas recuperadas, el total 

de recuento y la razón entre éstas en los tres tiempos. Esto indica que la relación entre 

estas variables no cambia a lo largo del tiempo, lo cual explica que la razón no varíe. 
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En suma, si bien es cierto que no hay diferencias por grupos de edad, sí se observan 

diferencias en el proceso de cada niño a lo largo del tiempo, recuperando más estados 

mentales en relación al total de la historia. Nuestros datos muestran un aumento del peso 

de las categorías mentalistas sobre el total, lo que confirmaría nuestra hipótesis de que hay 

cambios sustantivos en el desarrollo en la ToM, reflejados en la diferencia entre los tiempos 

donde los niños son mayores. 

Limitaciones y direcciones futuras

Esta investigación presenta algunas limitaciones a tener en cuenta. En primer lugar, 

el tamaño de la muestra es reducido y los participantes asistían a instituciones educativas 

privadas de nivel socioeconómico medio de Montevideo. Para una generalización de los 

hallazgos creemos necesario al menos replicar el presente estudio en diferentes contextos 

socioeconómicos y geográficos, que permitan contemplar diferencias en la experiencia en 

relación a la familiaridad con el tipo de tarea planteada.

Otra limitante es que se usó solamente un instrumento para medir nuestras 

variables, una tarea de recuento sin apoyo en imágenes. Ésta resulta altamente desafiante 

para la franja etaria de nuestra población en cuanto a lo que demanda de su funcionamiento 

ejecutivo, ya que no sólo dependen de su memoria para recordar la historia, sino que sólo 

se valen de sus propios recursos lingüísticos para recontarla. En futuros estudios podrían 

implementarse versiones basadas en imágenes para contrastar los resultados.

Otro aspecto a tener en cuenta es que si bien el presente estudio nos permite apro-

ximarnos a entender cómo evoluciona la ToM midiendo la comprensión de estados menta-

les de los personajes de una narración, no se aplicaron tareas específicas para evaluarla. 

Investigaciones futuras deberían incorporar el análisis de esta relación con una evaluación 

de la ToM. 

Conclusiones

Nuestro trabajo mostró cambios en las capacidades de los niños para recuperar 

categorías mentalistas a lo largo de un período de dos años. Así pone evidencia las 
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limitaciones de los análisis transeccionales por grupos de edad. Si sólo se hubiera realizado 

una comparación basada en grupos de edad independientes, se habría informado que no 

había cambios ligados al desarrollo en la proporción entre categorías mentalistas y 

recuento. Sin embargo, el análisis longitudinal puso en evidencia que este cambio existía. 

Queda demostrada la importancia de continuar investigando en esta línea con estudios 

longitudinales en muestras poblacionales de características más diversas, aplicando otros 

instrumentos que completen y contribuyan a la validación y generalización de los hallazgos 

aquí planteados.
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Apéndice

Tarea de comprensión narrativa

¿Quién se sentó sobre mi dedo? de Laura 

Devetach (Manrique y Sánchez, 2017)

Había una vez un conejo que salía todos los 

días a pasear por el bosque. Una noche muy 

oscura se perdió entre los árboles. De pronto 

vio una cueva y entró. ¡Era la cueva del puma 

más feroz del bosque! El puma se dio cuenta 

de que un animal se había metido en su cueva 

y le puso la pata encima. El conejo sintió esa   

enorme pata sobre su espalda y 

empezó a temblar. Entonces tuvo una 

idea para salvar su vida. Como el puma 

no lo veía, le mintió y le gritó con voz 

fuerte: “¿Quién me agarró el dedo?” El 

puma se asustó porque pensó que el 

conejito era un monstruo enorme y salió 

disparado de la cueva. 

La tabla presenta el análisis del texto en términos de la gramática de historias de 

Stein y Glenn (1979). 

Enunciado Epi 1 Epi 2 Categoría

1
Había una vez un conejo que salía todos los 

días a pasear por el bosque. 1

Escenario mayor_1

2 Una noche muy oscura Escenario menor_1

3 se perdió entre los árboles. 2 Evento inicial_1

4 De pronto vio una cueva 3 Evento inicial_2
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5 y entró. 4 Intento_1

6 ¡Era la cueva del puma más feroz del bosque! 5 Escenario mayor_2

7
El puma se dio cuenta de que un animal se 

había metido en su cueva
6 Consecuencia_1

8 y le puso la pata encima. 7 1 Evento inicial_3

9
El conejo sintió esa enorme pata sobre su 

espalda

2

Respuesta interna_1

10 y empezó a temblar. Respuesta interna_2

11 Entonces tuvo una idea Resp. interna/plan_3

12 para salvar su vida. Resp. interna/meta_4

13 Como el puma no lo veía, 3 Esc. menor_2

14 le mintió

4

Intento_2

15
y le gritó con voz fuerte:”¿Quién me agarró el 

dedo?”
Intento_3

16 El puma se asustó

5

Consecuencia_2

17
porque pensó que el conejito era un monstruo 

enorme
Consecuencia_3

18 y salió disparado de la cueva. Consecuencia_


